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			Introducción


			



Cada año, al llegar la cuaresma, los titulares de todas las parroquias del obispado de Guadalajara iniciaban un recorrido casa por casa, para preguntar a cada uno de sus feligreses con edad suficiente si habían cumplido con el precepto de confesión y comunión pascual. Si la respuesta era afirmativa y el interrogado podía comprobarlo mediante la exhibición de la cédula que se expedía con ese propósito, el cura procedía a anotar su nombre en el padrón de confesión y comunión, mientras que aquellos que declaraban no tener cumplida esta obligación de todo cristiano recibían una exhortación para hacerlo a la brevedad.


			Durante la cuaresma de 1650 el cura beneficiado de Jalostotitlán, el licenciado Diego de Camarena,1 dedicó buena parte de sus esfuerzos al confesionario y a la elaboración del estado de ánimas en el que registró no sólo los nombres de quienes habían recibido confesión y eucaristía, sino también los de todos y cada uno de los habitantes de cada casa, tanto en la cabecera como en los otros seis pueblos que formaban parte de la feligresía. A esta lista tenía que adjuntar, además, la de los feligreses que no residían en los pueblos, sino en las estancias que se ubicaban dispersas por todo el territorio parroquial, habitadas por una o varias familias. Una vez concluido el periodo pascual, que marcaba el fin del tiempo que la Iglesia concedía a los fieles para cumplir el precepto anual, las trece fojas de su puño y letra fueron enviadas a la cabecera del obispado, donde hoy se conservan en el acervo del Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara y proporcionan santo y seña de las 1 389 personas presentes en aquel momento en el curato.2 Aunque los padrones de la parroquia de Jalostotitlán, al igual que los de todo el obispado, debían llegar cada año a Guadalajara, la mayoría de ellos no resistió el paso del tiempo, de aquí que se conserven muy pocos. Por otra parte, no todos los censos eclesiásticos alcanzaron al de 1650 en cuanto a su cobertura y riqueza de datos, ya fuera por falta de tiempo o de voluntad —lo más común era la elaboración de listas en las que se agregaban una o dos cruces para señalar si se había recibido sólo la confesión o los dos sacramentos en cuestión, pero sin registrar edad, estado civil u otros datos, aunque siempre se separaban los pueblos de indios del resto de la población—, de manera que para encontrar otro padrón de Jalostotitlán con características similares al levantado por el licenciado Camarena se tiene que avanzar hasta 1770, cuando los intereses de la corona española para conocer el número y la riqueza de sus súbditos habían dado lugar a una mejoría sensible en el levantamiento de todo tipo de información por parte de sus ministros, y tanto obispos como párrocos formaban parte de este grupo.


			De cualquier manera, es gracias a estos listados anuales, elaborados en cada parroquia con fines más bien espirituales, que hoy es posible conocer los nombres de sus antiguos habitantes, ubicar asentamientos ya desaparecidos y obtener algunos indicadores sobre esas poblaciones del pasado. Es por ello que los padrones constituyen una fuente de invaluable valor para la investigación histórica y se han convertido en objeto de estudio para los especialistas en historia demográfica, en historia social y en historia eclesiástica.3


			San Salvador Jalostotitlán, uno de los curatos más antiguos de la Nueva Galicia, fue creado para atender la evangelización de los habitantes de varios poblados de origen prehispánico que subsistieron tras la guerra del Mixtón, en la margen oriental del río Verde, en la meseta que hoy se conoce como Los Altos de Jalisco. Se trata de una de las regiones más identificadas con la imagen tradicional del campo mexicano que se presenta en diversos foros y medios, en virtud de haber sido escenario de la lucha cristera, de la narrativa de Agustín Yáñez y de varias producciones del cine nacional en su llamada época de oro. Paradójicamente, estos factores no han contribuido a un mejor conocimiento de la región, sino a la difusión de visiones distorsionadas en las que el estereotipo es el hombre de a caballo de singular arrogancia, carácter independiente y buena presencia física, elementos que propios y extraños han atribuido al hecho de que la herencia hispana se conservó prácticamente sin mezclarse con otros elementos. Todo esto encuadrado en un paisaje de ranchos ganaderos con escasa o nula presencia indígena y donde el control ejercido por las familias de los primeros conquistadores llegados a la zona a principios de la colonia se habría sostenido por generaciones.


			Las primeras publicaciones sobre el pasado alteño, debidas a autores oriundos de la región, reforzaron esta visión. Aunque dan fe de la existencia de asentamientos y población de origen prehispánico, los relatos de Tello y de Mota Padilla narran que, tras la guerra del Mixtón, los indígenas de la zona fueron obligados a abandonar sus tierras para trasladarse hasta puntos muy distantes.4 A partir de ese momento los cronistas alteños dirigen su atención a las fundaciones realizadas por los conquistadores hispanos y sus descendientes, resaltando los obstáculos que tuvieron que superar para lograr su propósito de poblar y hacer producir el territorio,5 de tal manera que tanto los pueblos de indios que sobrevivieron el primer siglo virreinal, como la población de origen africano que llegó forzada hasta esta región, han quedado marginados de esos trabajos, pese a que las visitas episcopales, las descripciones de funcionarios y religiosos y otras fuentes del periodo colonial los mencionan repetidas veces. 


			Esta imagen no fue modificada con la aparición de las primeras investigaciones emprendidas por historiadores y antropólogos en los años setenta del siglo pasado, quienes tuvieron como uno de sus objetivos centrales explicar la participación alteña en el conflicto cristero y su resistencia a las políticas de carácter nacional y por tanto no profundizaron en las primeras etapas de formación de la región.6 En algunos de los trabajos publicados en las últimas décadas del siglo XX el estereotipo permanece: se presenta a los Altos como un territorio de tradición netamente hispana que se expresa en la figura del ranchero, hábil jinete, con una religiosidad muy fuerte, y se establece que la región se distingue del resto del país especialmente porque contó con la mayor proporción de población hispana de la Nueva Galicia y porque otros grupos étnicos «no constituyeron un elemento dinámico definitivo».7 Se concluye que en los Altos la hidalguía era defendida denodadamente por los hispanos, quienes por esta razón preferían contraer matrimonio y relacionarse sólo con aquellos de su mismo origen. Es por ello que «pese a la evolución histórico-social habida, el pueblo alteño sigue cuidando la pureza de su raza, sigue sintiéndose una raza especial».8


			El único trabajo sobre el desarrollo histórico de esta porción nororiental de Jalisco en el que se menciona la presencia de núcleos de población indígena y mulata, además de la española, como elementos que jugaron un papel importante en el desarrollo de la economía y la sociedad alteñas es el del antropólogo Andrés Fábregas que, si bien no es producto de una investigación histórica propiamente dicha, va más allá de esa visión hispanocéntrica y llama la atención sobre la necesidad de ahondar en las cuestiones relacionadas con la historia de la población.9 Otros análisis de corte antropológico del mismo autor resaltan coincidencias innegables entre los habitantes del campo alteño y los de tierras castellanas, pero también llaman la atención sobre la importancia de pueblos de tradición prehispánica.10 Las preguntas sobre los orígenes de la población y el interés por subrayar la escasa presencia de población originaria y prestar menos atención al mestizaje, se mantienen en las preocupaciones de los estudiosos locales,11 mientras que en los últimos años algunos historiadores han vuelto la mirada hacia miles de partidas de bautismos, matrimonios y defunciones, que permanecen en los archivos de las antiguas parroquias del obispado de Guadalajara, en busca de elementos para reconstruir el proceso que siguió el poblamiento en estas tierras. A partir de esta información se ha podido comprobar que se trata de una historia compleja, con más actores de los que tradicionalmente se han presentado y con variaciones importantes en los distintos espacios y momentos.12 Hoy se conocen las cifras de bautismos y defunciones de Jalostotitlán y de Santa María de los Lagos, que demuestran que la meseta alteña no constituía una excepción en el proceso de poblamiento y mestizaje en el siglo XVIII, sino que, al igual que otras regiones, contaba con una importante presencia de indios y de africanos en pueblos, estancias y ranchos, sin los cuales es imposible explicar su particular desarrollo histórico.13


			Para responder a las preguntas que durante mucho tiempo se han planteado sobre quiénes fueron los antepasados de los alteños y de qué manera se pobló el territorio que hoy se reconoce como una de las regiones más emblemáticas y representativas de México, los acervos eclesiásticos contienen algunas claves. Tanto por las listas de habitantes o padrones de cumplimiento anuales —vía excepcional para conocer el número y la composición étnica de una población— como por los registros de bautismos, matrimonios y entierros elaborados con el empeño de aquellos que tuvieron a su cargo los curatos de Tepatitlán, San Salvador Jalostotitlán y Santa María de los Lagos y al excelente estado de conservación de ellos en volúmenes protegidos por forros de piel de badana, se puede seguir la evolución de los pueblos que sobrevivieron o se refundaron, así como de las primeras labores y estancias que se convertirían en ranchos y haciendas a lo largo de los siglos XVII y XVIII hasta llegar al periodo independiente. Con todo, el empleo de estas fuentes no representa una tarea sencilla. El primer reto es convertir en series de datos para el análisis social y demográfico una documentación que no fue elaborada con propósitos estadísticos ni para ser utilizada con fines de reconstrucción histórica. Género, edad, estado civil y calidad de cada individuo deben convertirse en información que pueda responder las preguntas que interesan, lo que finalmente representa capturar y procesar un conjunto que puede llegar a varios miles de datos. A pesar del tiempo y el esfuerzo que exige esta labor, los resultados enriquecen el conocimiento del pasado de una población ya que permiten observar prácticamente a todos aquellos que habitaron el territorio. El análisis de los padrones de San Salvador de Jalostotitlán es indispensable para una reconstrucción de su poblamiento y es un punto de partida forzoso para la historia de la región.


			El estudio de la composición y distribución de la población del curato de San Salvador de Jalostotitlán, de 1650 a 1770, a través de los padrones eclesiásticos, permite analizar algunas características de su población antes de que fuera dividida para dar origen a la parroquia de Nuestra Señora de San Juan (hoy San Juan de los Lagos). El aumento de la población fue una de las constantes en la meseta alteña durante la primera mitad del siglo XVIII, al punto de constituir una de las razones que llevaron a las autoridades del obispado de Guadalajara a la decisión de dividir la feligresía. La observación se prolonga hasta los años 1783-1784, justo antes de una de las crisis de subsistencia más graves de todo el periodo virreinal, momento en el que la dinámica demográfica de la parroquia entró en receso.


			La hipótesis que se pretende demostrar es que la zona central de la meseta alteña no permaneció al margen de las tendencias que se presentaron en el resto de las poblaciones de los obispados de Guadalajara, Michoacán y México, como el inicio de un periodo de recuperación de la población india a partir de la mitad del siglo XVII, y que la incorporación y adaptación de ésta a la presencia hispana y sus actividades tuvo que generar contactos y mezcla entre todos los actores. Asimismo, que el desarrollo agrícola y ganadero de la zona no puede explicarse sin contar con indios y con africanos que proporcionaran la fuerza de trabajo necesaria. Por otra parte, nos preguntamos si los bajos porcentajes de mestizos que se han encontrado en los bautismos corresponderían a un escaso número de este grupo en los recuentos de población.14


			Los grupos que las fuentes muestran como integrantes de la población jalostotitlense, según su origen étnico o calidad, son analizados en capítulos separados, para distinguir el papel de cada uno dentro de la dinámica demográfica del curato, así como las vías y la frecuencia de las relaciones que existieron entre los distintos grupos.


			



LAS FUENTES


			Durante el periodo colonial cada obispado estuvo dividido en beneficios, curados o parroquias, territorios generalmente muy extensos y donde el cura beneficiado, también llamado cura párroco, era el responsable de la administración de los sacramentos para todos los pobladores. El nombramiento de los curas beneficiados dependía tanto de las autoridades eclesiásticas como de los representantes de la corona, en virtud del regio patronato, concesión especial por la cual el papa había otorgado al monarca español la autoridad para nombrar a los obispos, párrocos y otras autoridades eclesiásticas en sus dominios.


			Entre las principales responsabilidades del párroco, además de predicar el evangelio y enseñar la doctrina cristiana, figuraba la de administrar los sacramentos a todos sus feligreses. Desde 1585, en apego a los mandatos del Concilio de Trento, los obispos novohispanos, reunidos en el Tercer Concilio Provincial Mexicano, habían establecido 


			




			que cada uno de los curas tenga tres libros; en el uno de los quales asentará los baptizados y sus padres y madres y padrinos y el nombre de quien los baptizó, con el día mes y año, y lo firmará de su nombre. En el segundo escribirá a una parte los que se casaren, los nombres de sus padres y madres y su naturaleza, y los testigos que asistieron al matrimonio y lo firmará de su nombres y a otra parte escribirá los nombres de los que muriesen, con día, mes y año, y la iglesia donde se enterraron.15 


			




			El Concilio Tercero ordenaba también a los curas seculares y regulares elaborar una matrícula o padrón 


			




			de todos sus parroquianos españoles, mestizos, negros, mulatos, e indios, assí hombres como mujeres de diez años arriba, casados o por casar, assentándolos a todos por sus nombres, specificando los principales de las casas, marido y mujer, hijos, criados y esclavos, assí mismo harán memoria de todos los pastores, gañanes, estancieros, y gente del campo que están en su districto, para que con esto entiendan la gente que tiene de confessión, los cuales padrones harán cada un año…16


			




			Era en estas matrículas donde los párrocos debían anotar una cruz enseguida del nombre de los fieles que hubieran cumplido con el mandamiento de la Iglesia de confesarse y comulgar por lo menos una vez al año con motivo de la cuaresma y la pascua de resurrección. De aquí que fueran conocidos durante varios siglos con el nombre de estados de ánimas o listas de comulgantes. En el siglo XVIII los obispos exigieron que estos reportes o padrones parroquiales fueran presentados con mayor orden y detalle, con lo que llegaron a convertirse en verdaderos censos cuando el párroco registraba no solamente a aquellos que cumplían con el precepto, sino a toda la población, incluyendo a los niños y anotaba edad, etnia, estado civil y algunas veces el oficio de cada uno de los integrantes de su feligresía. Los curas beneficiados debían elaborar y enviar anualmente un tanto del padrón de su parroquia a la capital de la diócesis donde eran revisados y archivados; pero quedaba otro tanto en la parroquia para consulta de sus responsables y, muy probablemente, como base para la elaboración del padrón del siguiente año.


			El padrón más antiguo que se conserva en el Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara para Jalostotitlán data de 1650 y su encabezado señala que se trata del «Padrón y memoria de los pueblos de indios de este partido de Jalostotitlán y de las estancias, labores y ranchos de españoles de dicho partido de este año de mil seiscientos cincuenta».17 El contenido se presenta organizado en dos secciones, la primera contiene el registro de cada uno de los siete pueblos comprendidos en la feligresía; la segunda, el resto de la población como se anuncia en el encabezado de la sección que dice a la letra: «Padrón y memoria de las casas y estancias, labores y ranchos de los españoles de este partido de Jalostotitlán. Y así mismo de los mestizos, mulatos, negros libres y esclavos siendo cura beneficiado el licenciado Diego de Camarena de este año de 1650» (véase anexo 1). Se trata de una lista que registra los nombres de los habitantes de cada vivienda y señala a quienes habían dado cumplimiento al mandamiento de confesión y comunión anual mediante la anotación de dos cruces, y a quienes habían cumplido sólo el primero con una sola cruz; además incluye a los párvulos de uno a seis años de edad. Se conservan otros cuatro padrones del siglo XVII, pero ni su contenido ni su estructura permiten la comparación con el de 1650 porque no cubren el mismo universo al dejar fuera a los párvulos e incluir sólo a los feligreses de confesión y comunión, y porque el registro de la calidad o grupo étnico también presenta omisiones. Así, los censos correspondientes a 1670, 1672, 1673 y 1679, firmados por el presbítero Juan Gómez de Santiago, contienen una lista de comulgantes de cada uno de los siete pueblos de indios que formaban parte de la parroquia, y otra lista con el cumplimiento de la población no india de la cabecera, del pueblo de San Juan y de las estancias y ranchos que había comprendidos en el curato.18 En estos cuatro padrones aparece la certificación del cura beneficiado señalando que «saqué del padrón original que queda en mi poder, las personas en este contenidas». 


			La llegada del siglo XVIII abrió un periodo de transformaciones en todos los ámbitos para las posesiones de la corona española, en manos de la casa de Borbón, la que recién llegada al trono emprendió un programa para modernizar sus reinos y recuperar el lugar que España había tenido en el concierto de las naciones europeas. Para ello se trazaron dos rutas principales, incrementar el poder real y aumentar los ingresos que proporcionaban los territorios de ultramar. Las instituciones eclesiásticas no podían quedar al margen de las reformas y desde el reinado del primer borbón, Felipe V (1700-1749), fueron introducidos algunos cambios, pero fue sobre todo a partir de mediados del siglo que se implementó un amplio programa de reformas al clero parroquial. Así, además de la política de secularización de las doctrinas, que buscaba transferir al clero diocesano las parroquias que aún administraban las órdenes religiosas, a partir de los años de 1760 se multiplicaron las disposiciones para erigir nuevas parroquias y nombrar curas para que hubiera uno por lo menos cada cuatro leguas y poco después se multiplicaron los requerimientos de información detallada sobre el cumplimiento de las tareas pastorales y las finanzas de cada curato, al mismo tiempo que se insistió en la residencia de los titulares en sus respectivas parroquias y en una atención espiritual eficiente a todos los feligreses.19


			En la diócesis de Guadalajara tocó al obispo Diego Rodríguez Rivas de Velasco (1762-1770) llevar a efecto las órdenes del monarca para tener datos precisos acerca del número de almas y para asegurar que todas contaran con el pasto espiritual necesario. Para ello tuvo que solicitar a los párrocos la información que se requería y nombrar comisiones de eclesiásticos para desahogar temas como la división de los curatos más extensos. Una de las medidas que tomó el prelado fue ordenar a todos los párrocos y ministros encargados de la cura de almas la integración de un censo o padrón de toda su feligresía con información adicional a la que aparecía en los padrones de cumplimiento anual. En esta ocasión la información requerida debía estar organizada por familias e incluir la edad y la calidad de cada uno de los feligreses mayores de dos años, así como otra serie de noticias que permitirían a la Real Hacienda conocer los entramados de las finanzas de cada pueblo y parroquia, según lo establecía la orden que el prelado hizo llegar a todos los curas:


			




			Forme cada uno y remita a esta Secretaría de Gobierno un puntual padrón de toda la feligresía que se contiene en el distrito de su beneficio, doctrina o administración, expresando el número de familias, sus estados y calidades, y los individuos de que cada una se compone, desde la edad de dos años para arriba; quiénes son de confesión y comunión y cuáles de solo confesión, a que agregara un prolixa relación de número de cofradías que tiene el curato o doctrina, los santos de sus advocaciones, sus funciones y aniversarios anuales y los fondos de que cada una se mantiene, qué pueblos de visita se contienen dentro de los términos de su feligresía, a qué distancia de cada uno de la cabecera, las circunstancias del camino y si tienen ríos inmediatos que impidan o dificulten su tránsito siempre o por tiempos.20


			




			El plazo señalado para la elaboración y envío del padrón fue de seis meses a partir de la expedición de la orden, 23 de febrero de 1770. Por esta razón llama la atención que el documento elaborado en Jalostotitlán tenga como fecha en la primera foja justamente la misma:


			




			Xalostotitlan febrero 23 de 1770 años. Padrón general de las familias que se comprenden en este pueblo de Xalostotitlán, sus haciendas, estancias, ranchos y labores, de sus estados, calidades e individuos de que cada uno se compone desde la edad de dos años para arriba, los que son de confesión y comunión y los que sólo son de confesión, siendo cura propio de este partido, yo el Br. Dn. Tadeo Castor de Aguayo, arreglado al superior despacho mandado librar por Su Señoría Illma. El Señor Dr. Dn. Diego Rodríguez Rivas de Velasco por la Divina gracia y de la Santa Sede Apostólica, dignísimo obispo de este obispado de la Nueva Galicia, provincias del Nayarit, Californias, Cohahuila y Texas del Consejo de Su Majestad.21


			




			Nuevamente el censo está organizado en secciones dedicadas a cada uno de los pueblos de la feligresía. Para esta fecha ya no aparecen San Juan y Mezquitic que habían pasado al recién creado curato de San Juan, en cambio se registró por primera vez a Temacapulín, hasta entonces perteneciente a la parroquia de Tepatitlán, que desde la división se había integrado a Jalostotitlán. Cada pueblo es señalado con el encabezado correspondiente. 


			




			Padrón de los indios feligreses del pueblo de la Santísima Trinidad de Themacapulin, fecho hoy 23 de febrero de 1770 años por el Sr. Bachiller Don Tadeo Castor de Agullo [sic], cura por Su Majestad que Dios guarde de esta feligresía de Xalostotitlan.


			




			Padrón de los indios grandes y chicos que se comprenden en el pueblo de San Gaspar de esta feligresía de Xalostotitlan fecho en este año de 1770 hoy 23 de febrero de este presente año por mandato del señor cura y vicario de este partido el señor Bachiller Don Tadeo Castor de Aguayo. Que lo es propio por Su Majestad.


			




			El padrón levantado en 1783 incorporó más información al registrar el oficio de los jefes de familia, pero no se ha conservado completo o fue presentado en dos secciones separadas, una de las cuales no se ha localizado. El título que aparece en el folio de la portada es menos descriptivo que en los años anteriores al consignar solamente «Padrón del pueblo de Xalostotitlán del año de 1783 siendo cura el Doctor Don Pedro Nolasco Díaz de Leon».22 A pesar de que se señala que se trata del padrón del pueblo cabecera, los barrios de indios no fueron registrados; se trata por tanto de un recuento de la población no india. Así pues, la información que fue utilizada comprende tanto la lista de habitantes no indios de la cabecera parroquial, como la de los 153 ranchos y puestos que para esa fecha comprendía la feligresía, donde cada individuo aparece con nombre, edad, etnia, estado civil, parentesco con el jefe del hogar y ocupación. 


			Del año siguiente sólo se ha podido localizar la sección correspondiente al «Padrón de los naturales de este pueblo de Xalostotitlán deste año de Mil Setecientos ochenta y quatro años de los asistentes en el dicho pueblo».23 En este caso su contenido fue utilizado para completar las cifras que su antecedente ofrece para 1783. Se logra así conocer el total de habitantes de la cabecera parroquial, mas no el de toda la parroquia, al faltar recuentos correspondientes a los otros cinco pueblos de indios: San Miguel, San Gaspar, Teocaltitán, Mitic y Temacapulín.


			En los cuatro censos utilizados para el presente trabajo, 1650, 1770, 1783 y 1784, los eclesiásticos registraron a la población por hogares, es decir anotaban primero el nombre del padre o la persona a quien consideraban como el jefe de la casa y enseguida el de la esposa y demás descendientes o habitantes. Una línea marca la división entre los hogares. Esta manera de proceder brinda la oportunidad de conocer algunos elementos de la organización familiar de la población del periodo virreinal, bajo el supuesto de que las líneas señaladas en los padrones constituyen la división entre una vivienda y otra.


			Las series parroquiales de Jalostotitlán, integradas por los libros donde el párroco cumplía con la obligación de anotar los bautismos, matrimonios y entierros celebrados en su jurisdicción, constituyen otra fuente de información excepcional. Aunque no se puede afirmar que el número de actas de bautismos corresponde con exactitud al número de nacimientos ocurridos —pues en todas las parroquias novohispanas las tres series estuvieron marcadas por omisiones, errores y subregistro a causa de la extensión de las feligresías, del tamaño de las poblaciones y fallas humanas—, constituyen el indicador más cercano para conocer el desarrollo de sus habitantes a través del tiempo. En la meseta alteña no se utilizaron libros diferentes para registrar a los indios y al resto de la población, sino que todos los registros eran anotados en el mismo volumen. Para los propósitos de este trabajo, el archivo parroquial proporcionó información para evaluar la dinámica de los bautismos a partir de que se inician los registros en el año de 1699 y a lo largo de todo el siglo XVIII. Gracias a esta información se puede evaluar la presencia y el peso que correspondía a cada uno de los grupos de la población según su calidad. 


			En 1769 la antigua parroquia de Jalostotitlán se dividió para dar origen al curato de San Juan de los Lagos, quedando sólo cuatro pueblos o repúblicas de indios además de la cabecera, que fueron San Miguel de los Alcalanes, San Gaspar, Mitic y Teocaltitán, pero amplió su territorio hacia el noroeste al modificarse su frontera con la parroquia de Tepatitlán para incluir el pueblo de Temacapulín y una decena de ranchos y haciendas cercanos a éste. A partir de esa fecha, San Miguel de los Alcalanes (hoy San Miguel el Alto) se convirtió en ayuda de parroquia, y ahí fijó su residencia uno de los tres asistentes del cura, que recibían el título de teniente de cura, con el fin de atender las localidades de los alrededores. Por ello el teniente de cura abrió libros para anotar las partidas de bautismos, matrimonios y entierros que tenían lugar en esa iglesia. Al quedar llenas todas sus fojas, estos volúmenes se integraban al archivo en la cabecera. El sacramento del bautismo era administrado sólo en tres lugares de la jurisdicción: la cabecera parroquial, la ayuda de parroquia de San Miguel y la iglesia del pueblo de Temacapulín, este último se encontraba muy distante de ambos lugares. En algunas épocas Temacapulín llegó a contar con un ministro eclesiástico de manera permanente y que periódicamente pasaba las actas al libro de la cabecera. Sólo ocasionalmente, cuando se trataba de familiares o amistades muy cercanas de alguno de los siete u ocho sacerdotes del curato, la ceremonia se verificaba, con expresa licencia del párroco, en la capilla de la hacienda de la Llave o en la de Cañadas, si bien en esta última no se registró ninguno después de 1796. En estos casos, por tratarse generalmente de hijos de familias más ricas de la región, se puede decir que se tenía buen cuidado de que quedara constancia en el libro correspondiente. Por otra parte, desde el siglo XVI las disposiciones de la corona habían establecido que las repúblicas de indios tuvieran su propia iglesia y así ocurrió en San Gaspar, Teocaltitán,24 Mitic y Temacapulín, donde había iglesia y cementerio, aunque no contaran con un sacerdote residente. Los bautismos y entierros que tenían lugar en cada uno de estos lugares se anotaban en cuadernos provisionales que periódicamente eran llevados a la cabecera y se copiaban al volumen correspondiente. 


			Los problemas planteados por todas estas fuentes eclesiásticas son los mismos que se presentan en otros lugares del territorio novohispano: el subregistro y la omisión de información. El primero se refiere especialmente a los infantes muertos antes de haber recibido las aguas bautismales y que por lo tanto no aparecen anotados. Aún cuando esporádicamente aparecen menciones de bautismos de emergencia, como el caso de las gemelas recién nacidas que en agosto de 1780 recibieron simultáneamente bautismo y santos óleos, o el de un niño que fue bautizado en su casa en el rancho llamado La Cueva en mayo de 1773, gracias a que el sacerdote había ido a confesar a la madre. La extensión del territorio parroquial y las condiciones de la salud del recién nacido influían negativamente sobre las posibilidades de que su nombre apareciera en un renglón de esos volúmenes.25 Este tipo de subregistro se ve confirmado también al encontrarse con cierta regularidad actas de niños bautizados de emergencia y que, después de tres, cuatro o más días, eran presentados en la iglesia para completar las ceremonias del sacramento; quienes no superaban la crisis, por tanto, nunca llegaron al registro. Evaluar la magnitud de estas pérdidas resulta difícil y lo más probable es que falten más del diez por ciento de los bautismos —lo calculado para una parroquia de Guadalajara—; en Jalostotitlán por tratarse de un contexto rural, donde el camino hasta la pila bautismal podía ser mucho más largo y penoso.26


			Por otra parte, el uso de los apellidos aún no se había extendido a toda la población para la segunda mitad del siglo XVIII y, especialmente en los pueblos de indios, resulta arriesgado asegurar que un segundo apelativo cumplía esa función porque, si bien era común que la segunda parte del nombre del padre, cuando éste se componía de un «de los Reyes», «de la Cruz», pasara a los hijos, no se trataba de una regla consistente que se cumpliera por igual con los descendientes hombres y mujeres, ni entre todas las familias indígenas.


			Antes de presentar los hallazgos en padrones y otras fuentes, es necesario reconocer que el camino de esta investigación se vio enriquecido por el apoyo de colegas y de otros interesados en el pasado. En primer lugar en el Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara, la apertura y apoyo que siempre han mostrado la maestra Glafira Magaña y sus colaboradores resultaron fundamentales para este trabajo e igual sucedió siempre en la licenciada Mayra González, responsable de la Sección Histórica del Archivo de Instrumentos Públicos del Estado de Jalisco. La tarea de volver a expedientes consultados años atrás en el Archivo de la Real Audiencia de Guadalajara hubiera resultado imposible a no ser por la excelente base de datos construida por el equipo que coordina el maestro Alejandro Solís Matías, cuya ayuda resultó esencial. Como beneficio adicional considero la lectura y comentarios de Andrés Fábregas Puig y de José Gustavo Flores, si bien todos los errores y omisiones que se encuentren en el texto son responsabilidad exclusiva de la autora. 


			Quiero expresar mi reconocimiento a Daniel Iván Becerra de la Cruz y a Estela Gómez, por su colaboración en el trabajo de archivo, que al mismo tiempo ha sido parte de sus propias tesis de licenciatura. Gracias a Rocío Castillo Aja, Luis Valdivia, Hirineo Martínez y Judith Navarro Flores, los datos estadísticos adquirieron expresión en los mapas indispensables para analizar el poblamiento de la región. La Red de Historia Demográfica con sede en México ha constituido un marco de discusión siempre estimulante para completar los capítulos que aquí se presentan y que no hubieran podido publicarse sin la iniciativa y apoyo de la doctora Lilia V. Oliver, directora de la División de Estudios Históricos y Humanos, y del doctor Aristarco Regalado Pinedo, director de la División de Estudios de la Cultura Regional, así como de las autoridades de la Universidad de Guadalajara. 


			En las visitas y recorridos por la antigua parroquia de Jalostotitlán y en el trabajo de cada día, Alejandro, Celina, Carlos César y Mateo han sido los mejores acompañantes y los más queridos interlocutores.
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			El contexto


			






			EL MARCO NATURAL Y HUMANO


			El curato de Jalostotitlán se estableció en la comarca habitada por tecuexes y caxcanes al noreste de Guadalajara, en la zona central de la meseta alteña, en la porción del territorio del actual estado de Jalisco que se adentra en dirección norte-noreste hacia los estados de Zacatecas y Guanajuato. Como parte de la región alteña, Jalostotitlán se ubica sobre una extensa meseta de relieve variado que alcanza los 2 400 metros sobre el nivel del mar, con lomeríos, hundimientos —el más importante de ellos dando cauce al río Verde— y elevaciones de poca importancia.27 Por su localización geográfica, los Altos constituyen un área de transición entre las zonas áridas del norte y las zonas tropicales del sur y entre el litoral húmedo del Pacífico y las llanuras desérticas del interior. Como parte del sistema ecológico alteño, la microrregión jalostotitlense es, a su vez, zona de transición entre el clima semihúmedo que caracteriza la parte meridional de la región (Tepatitlán y Atotonilco) y el semiárido del noreste, que se presenta en el norte (Lagos de Moreno y Villa de la Encarnación). Con invierno y primavera secos, lluvias en verano y heladas, de 20 a 40 días, en invierno, constituye un hábitat un tanto áspero y seco para hombres, animales y vegetación, donde la capacidad de adaptación al medio y el tesón para hacer producir la tierra se han puesto a prueba a lo largo de los siglos.


			Los españoles encontraron en los Altos tierras flacas, de suelos delgados con escasa humedad y, en consecuencia, con pocos nutrientes que lo único que permitían era una cosecha anual de maíz y frijol, cuya abundancia dependía de la oportunidad y regularidad del temporal de lluvias. En este medio, Jalostotitlán y sus territorios, descritos por sus propios habitantes como barrancosos y pedregosos,28 disponían de escasas extensiones susceptibles al riego. Los bosques, merced a las pocas lluvias, se volvían escasos a medida que se avanzaba hacia el norte. La vegetación se componía de mezquites y tepehuajes, así como escasos nogales, encinos, robles, palos colorados y álamos.29 Robles y encinos se aprovechaban en la elaboración de carbón vegetal para consumo local y comercio con las poblaciones vecinas. Cerca de San Miguel el Alto, en terrenos de la hacienda de Nacaspiloya, eran comunes los sabinos, que se aprovechaban para la fabricación y el labrado de distintos tipos de muebles y utensilios. En 1605 don Alonso de la Mota y Escobar describía la comarca en los siguientes términos: «carece de montañas y leña y así queman un género de palmillas silvestres que se dan en lindas vegas, y llanos muy fértiles de pastos donde repastan gran suma de ganados mayores de las estancias que en estas siete leguas de despoblado están situadas».30


			Entre otras cosas, las palabras del obispo de la Nueva Galicia señalaban la importancia adquirida por la ganadería en la región, consecuencia de la adaptación de los conquistadores al medio circundante. La escasez de suelos fértiles y de bosques se veía compensada por la existencia de amplias extensiones con pasto que representaban una excelente oportunidad para la cría de diversas especies. Así fue como, ante los riesgos y dificultades que presentaba la agricultura y en ausencia de una población india que pudiera sostener encomiendas y repartimientos de trabajo, los recién llegados descubrieron su vocación ganadera. El desplazamiento de rebaños de todas las especies desde el centro de la Nueva España hacia el norte, que comenzó a mediados del siglo XVI, encontró condiciones apropiadas para la cría de bovinos, equinos y ovinos aprovechando los pastizales que crecían en las mesetas y lomeríos alteños.31


			En lo que respecta al temporal de lluvias, éste se presentaban solamente en el verano, pero los ríos y arroyos de caudal permanente, junto con aguajes y manantiales, eran suficientes para calmar la sed de pueblos y rebaños. El río Verde era, y sigue siendo, el más importante tanto por su torrente como por la extensión de su trayecto a lo largo de la frontera parroquial. Temacapulín, república de indios localizada a su orilla, se beneficiaba especialmente de sus aguas, pero pagaba también el precio: cuando el caudal se desbordaba en los temporales abundantes dejaba aislados a los habitantes.32 Ríos y arroyos tributarios del Verde disminuían su caudal notablemente durante el estiaje, pero eran suficientes para la prosperidad de los ganaderos a la vez que proporcionaban diversas especies de pescado a los vecinos. Los nombres de estos afluentes variaban dependiendo del punto por el que cruzaban, como el San Miguel, que después de ese poblado era conocido como río de la Laja. Otro tanto sucedía con los del Saucillo, Mirandilla, San Gaspar, la Venta, el Jalostotitlán, el de Los Capulines, el Saltillo, el Salitre, el Tecameca, el Catachime y el Arroyo Prieto. 


			




			Mapa 1. La meseta alteña
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Autor: Celina Becerra. Elaboración: Judith Navarro Flores / Ced. 8288383 Proyección UTM, Zona 13N, Datum WGS84. Fuentes: Elaboración propia con base en el Marco Geoestadístico Inegi, Archivo Histórico de Localidades.


			




			Además del cerro de Támara, inmediato al pueblo de Jalostotitlán, el de Teocaltitán, el de la Llave, el del Astillero, la mesa de los Reynoso, la de los Ramírez y los cerros del Talle y de la Campanita constituían las elevaciones más notables que observaban los feligreses del curato.


			



UNA ZONA DE FRONTERA


			El contraste entre las sociedades que los españoles encontraron en los valles centrales de la Nueva España, civilizaciones agrícolas de una alta densidad demográfica y estructuras políticas complejas y jerarquizadas, y las que hallaron a partir de 1530 en su expansión hacia el norte, menos estructuradas y numéricamente más pequeñas, derivó paradójicamente en una conquista mucho más difícil, lenta y sangrienta.33 Los pobladores de lo que sería la Nueva Galicia contaban con sus propias culturas, claramente agrícolas y mesoamericanas, y habían logrado desarrollar formas de organización que demostraron su capacidad para mantener el equilibrio necesario con su medio para subsistir. Dependiendo de cada zona y cada pueblo, la transición hacia el modelo que los recién llegados buscaron imponer no podía sostenerse, así fuera por la ausencia de estructuras preexistentes, con principales y caciques como ocurría en la Nueva España, o bien por el escaso número de pobladores, que disminuyó aún más a causa de las epidemias y la guerra. Estas circunstancias explican que para los pueblos de la frontera chichimeca resultara imposible sostener las presiones fiscales y la demanda de servicios personales que impusieron los españoles desde sus primeras incursiones.34


			Aunque hace falta trabajo arqueológico en la zona, se sabe que la meseta alteña constituía una región de frontera entre los grupos sedentarios de Mesoamérica y los grupos nómadas, genéricamente denominados chichimecas, de Aridoamérica. Jalostotitlán, Mitic, Teocaltitán y Temacapulín eran los establecimientos más septentrionales de los tecuexes, quienes ocupaban las márgenes del río Verde a la llegada de los españoles. Este grupo había logrado dominar gran parte del centro del actual estado de Jalisco, desde Magdalena y Tequila hasta Juanacatlán, el Cerro Gordo y San Miguel el Alto, y a principios del siglo XVI convivía pacíficamente con los cocas en algunos puntos como Tonalá y el valle de Atemajac.35 A la vera del río Verde y al oriente de la meseta alteña estaban los establecimientos caxcanes. Con base en los relatos de Tello y otros testimonios del siglo XVI, los arqueólogos que han estudiado la zona afirman que los caxcanes fueron un pueblo de origen nahua que llegó a la región en una migración que podría ubicarse hacia el siglo XII y que, después de dos siglos de combatir contra los tecuexes, ocupó definitivamente sus antiguos territorios en Teocaltiche y el sur de Zacatecas. Para estos especialistas, tecuexes y caxcanes pueden considerarse pueblos culturalmente mesoamericanos que practicaron la irrigación y construyeron centros ceremoniales con arquitectura monumental. Los caxcanes llegaron a ocupar también Mitic, Jalostotitlán y hasta Yahualica y Acatic, y con frecuencia atacaban Juchipila y Temacapulín. Se han practicado excavaciones en tres puntos del territorio estudiado: El Cerrito, en el municipio del Valle de Guadalupe, Teocaltitán y el Cerro de Támara, ambos pertenecientes a Jalostotitlán. Los tres sitios se localizan en la cima de cerros y muestran que los tecuexes aprovechaban las elevaciones naturales para la defensa.36 Al mismo tiempo, la región era zona de frontera con grupos chichimecas que llegaron a establecer algunos enclaves, en el valle de Acatic, en Zapotlanejo y hasta el Cerro Gordo. Al parecer, se trataba de guamares y zacatecos en proceso de sedentarización que practicaban algún tipo de agricultura.37 Por el norte y el este, entre el actual San Juan de los Lagos y la sierra de Comanja, había población aún nómada: «Había muchíssimas poblazones de gente, vivían en ranchos mevedizos y se sustentaban con caza de conejos, liebres y venados; andaban en cueros, con el arco en la mano, y dormían donde les cogía la noche».


			Parece que entre los tecuexes y estos chichimecas se establecieron relaciones pacíficas y en varias ocasiones llegaron a convertirse en aliados para resistir el dominio español.38 De los grupos localizados más allá del territorio caxcán, como los guachichiles y guamares, aún recolectores y cazadores, los tecuexes tenían noticias y llegaron a experimentar su ferocidad de temibles salteadores en las incursiones que realizaban contra los pueblos sedentarios. Así pues, a la llegada de los españoles la meseta alteña formaba parte de la extensa frontera entre las sociedades mesoamericanas sedentarias, socialmente estratificadas, y los grupos seminómadas norteños y del Bajío, territorios que fueron bautizados por los recién llegados como Llanos de los Chichimecas. Como sucedió en otras regiones del Nuevo Mundo, los establecimientos originales de tecuexes y caxcanes que encontraron los conquistadores desaparecieron o experimentaron drásticas transformaciones, unos fueron destruidos durante la tenaz resistencia de los pobladores de la región y por la guerra del Miztón, otros mediante la política de congregaciones y las migraciones forzosas tanto con fines militares como evangelizadores. Alrededor de estos asentamientos aparecieron estancias y sitios de ganado que la corona otorgaba a los conquistadores y sus descendientes para que aseguraran el dominio de una frontera que tardó varias décadas en quedar pacificada por completo y que adquirió mayor importancia al descubrirse los primeros minerales en el norte. Al mismo tiempo, la llegada de las actividades pecuarias produjo un gran cambio en la región porque las tierras cobraron un nuevo valor, los indios observaron y aprendieron a realizar tareas relacionadas con la cría y cuidado de ganados y aparecieron asentamientos con gente nueva: hispanos, africanos e indios de otras regiones. En consecuencia, las extensiones de tierra antes abundantes y a disposición de los escasos pobladores empezaron a disminuir.


			Después de la sublevación indígena de 1542, conocida como guerra del Miztón, en la que participaron prácticamente todos los antiguos pobladores de la Cazcana y de la meseta alteña, un episodio que puso en riesgo el dominio español, los conquistadores buscaron reunir en pueblos a los indios que habían huido de sus localidades. Por otra parte, existen versiones que señalan que muchos de los naturales de Jalostotitlán capturados en el Miztón fueron llevados a Zapopan, aunque otras fuentes de la época no mencionan el hecho.39 Puede decirse que la derrota de los indios en 1542 representó la desaparición casi total de los patrones demográficos y culturales de las provincias cazcana y tecuexe. La mayor parte de sus pueblos tuvieron que ser refundados y en ellos se propició el establecimiento de indios de otras zonas. A partir de este momento la antigua frontera entre nómadas y sedentarios se convirtió en espacio de confluencia de lenguas y tradiciones diversas, destacando la presencia de población mexicana, tlaxcalteca, otomí y tarasca en localidades que mantuvieron sus antiguos nombres pero tuvieron nuevos habitantes y ubicación. Otras localidades fueron repobladas cuando los primeros misioneros, como fray Miguel de Bolonia, convencían a los indios alzados a volver a la vida sedentaria.40


			El año 1542 fue sólo el primero de los episodios de un largo y cruento enfrentamiento entre los diversos grupos de la frontera que se alzaron contra los recién llegados y que se prolongaría hasta el final de esa centuria. Durante este tiempo la meseta alteña se convirtió en un corredor para los desplazamientos de los guerreros de la Gran Chichimeca, quienes durante varias décadas defendieron sus territorios y su forma de vida y asolaron los territorios caxcanes y tecuexes atacando los pueblos refundados y las estancias de los españoles. En estas circunstancias, los tecuexes resultaron valiosos aliados de los españoles para la conservación y protección de las zonas conquistadas. El precio fue un número importante de víctimas que, junto con una serie de epidemias que se presentaron alrededor de 1570, contribuyeron al rápido descenso de la población, fenómeno que constituyó el rasgo más destacado en todas las Indias durante el siglo XVI y buena parte del XVII. Los asentamientos que sobrevivieron estas difíciles circunstancias fueron Tlacintla (por otro nombre San Gaspar), Mitic, San Juan, Mezquitic, Teocaltitán y San Miguel, así como Jalostotitlán y Temacapulín.41 La disminución de los habitantes en todos ellos ocasionó que pronto se perdiera la organización que los conquistadores trataron de establecer entre pueblos cabeceras y pueblos sujetos, probablemente copiada de la que existía en el Valle de México, y así, a principios del siglo XVII, ya no aparece mencionada ninguna cabecera a excepción de la parroquial que siempre estuvo en Jalostotitlán.


			



LA GUERRA Y LOS PRIMEROS POBLADORES ESPAÑOLES


			El paisaje humano en la meseta alteña experimentó drásticas transformaciones a raíz de la llegada de los conquistadores, el establecimiento de nuevas formas de poblamiento y con la presencia de españoles y africanos en la región. El descubrimiento de vetas de plata en Zacatecas, en 1546, constituyó el otro elemento fundamental en la conformación de la sociedad regional alteña,42 porque las exploraciones se multiplicaron atrayendo cada vez mayor número de hombres en busca de riquezas que dirigían sus pasos hacia el norte y a los nuevos reales que se multiplicaban en Guanajuato, Mazapil, Sombrerete, etc. La demanda de mano de obra y suministros que generaban los nuevos reales mineros estimuló el surgimiento y desarrollo de estancias y ranchos en las regiones circundantes. Para garantizar la seguridad de metales y mercancías que tenían que transportarse desde los distintos puntos hasta México y Guadalajara, se implementó la fundación de varias villas, además de la política ya mencionada de congregación de indios sedentarios en pueblos que sirvieran como barrera de contención contra las incursiones chichimecas. Entre las villas que nacieron con ese objeto, Santa María de los Lagos, establecida en 1563, tuvo consecuencias importantes para la región alteña43 pues a su sombra se aceleró la inmigración hispana y el poblamiento de sus alrededores con los beneficiarios de nuevas mercedes de tierras. Para fines del siglo la villa mariana se había convertido en la cabecera de una extensa jurisdicción, el antiguo corregimiento de los Pueblos Llanos y Teocaltiche, que a partir de esa época se transformó en la alcaldía mayor de Santa María de los Lagos que abarcaba desde el Cerro Gordo y Arandas, limitando con la Nueva España, hasta Comanja y la Ciénega de Mata. Aunque pronto Teocaltiche tuvo su propio corregidor, en sus orígenes esa zona también formó parte de la alcaldía mayor laguense.44


			A pesar de los riesgos que implicaba la guerra chichimeca, entre 1560 y 1590 aparecieron nuevos asentamientos y rancherías en el valle de Jalostotitlán, producto de las mercedes de tierras concedidas por las autoridades neogallegas a todo recién llegado que quisiera establecerse en la zona. El poblamiento era una de las estrategias para asegurar los territorios y acabar con las incursiones de los indios alzados, quienes no encontraban ningún obstáculo para recorrer las extensiones deshabitadas que existían entre Zacatecas y Guadalajara, por esto para las autoridadesde Guadalajara era esencial poblar estos suelos para afianzar el control hispano sobre ellos y favorecer la pacificación. Al llegar la paz hacia fines de la centuria arribaron nuevos pobladores y aparecieron nuevas estancias y labores donde, además de propietarios y trabajadores españoles, habitaban indios de diversas naciones, incluyendo chichimecas, así como los primeros trabajadores esclavos procedentes de África. En cada merced de tierras la corona española, a la que pertenecían los territorios conquistados según el derecho castellano, autorizaba la posesión de una extensión de suelo a sus súbditos en compensación por los servicios que éstos prestaban en el poblamiento y pacificación. Las fuentes muestran que fueron caballerías y sitios de ganado menor y mayor45 las mercedes de tierra que se concedían en los Altos.46


			Entre las mercedes más antiguas concedidas en la región de Jalostotitlán estuvo la que recibió Juan Vázquez Zermeño en 1543 y que consistió en un sitio de ganado mayor y tres caballerías de tierra, extensión equivalente a 1 880 hectáreas, que dio origen al puesto llamado Manga de Piedra. Otro puesto, conocido como El Amole, nació de la merced de una caballería con un tercio de otra, «más otras porciones», que sumaban cerca de 60 hectáreas, concedida en 1548.47 Hacia fines del siglo XVI la Audiencia de Guadalajara seguía recibiendo solicitudes y otorgando títulos de propiedad de tierras en la zona central de los Altos: en 1580 se mercedó un sitio de ganado mayor y 6 caballerías con los que nació la hacienda de Nacaspiloya48 y en 1596 don Santiago de Vera, gobernador de la Nueva Galicia, expidió el título de propiedad correspondiente a don Juan Muñoz por un sitio de ganado mayor y cuatro caballerías de tierra que dieron origen al rancho que llevaría el nombre de Jerusalén.49


			



UNA PARROQUIA DE INDIOS EN LA MESETA ALTEÑA


			Jalostotitlán fue una de las primeras parroquias alteñas, junto con las de Santa María de los Lagos y Teocaltiche. El antiguo curato de San Salvador Jalostotitlán estuvo ubicado en la zona central de lo que hoy son los Altos de Jalisco. En sus orígenes tuvo una extensión que rebasaba los dos mil kilómetros cuadrados, territorio que pertenecía a la alcaldía mayor de Lagos y que actualmente ocupan los municipios jaliscienses de Cañadas de Obregón, Jalostotitlán, San Juan de los Lagos, San Miguel el Alto y porciones de Valle de Guadalupe. Se trata de un territorio ubicado sobre la cuenca del río Verde y tres de sus afluentes, los ríos Lagos, Jalostotitlán y San Miguel, donde dominan las tierras altas que forman innumerables lomeríos, cañadas y mesetas, con escasas lluvias y suelos más propicios para la cría de animales que para las siembras; vegetación caducifolia y relativo aislamiento de las rutas de comunicación más importantes.


			Hacia 1543 llegó a la zona fray Miguel de Bolonia,50 a quien se atribuye la fundación o repoblamiento de varios asentamientos indios como San Gaspar, San Juan (actual San Juan de los Lagos) y San Miguel.51 Este fraile franciscano y sus compañeros establecieron un convento en Teocaltiche que se convirtió en sede de la primera doctrina52 en la región, desde donde la orden tuvo a su cargo la administración de los sacramentos hasta 1551, fecha en que pasó a manos del clero secular. No hay datos acerca del año en que San Salvador Xalostotitlán se convirtió en parroquia administrada por el clero secular y se separó de Teocaltiche,53 pero hay noticias que señalan que era un beneficio curado en 1578, atendido por el presbítero Bartolomé García, que comprendía seis pueblos de visita,54 lo que demuestra que para entonces los titulares de esta parroquia alteña ya no eran los franciscanos sino clérigos nombrados por el obispo de Guadalajara. En 1591 el deán y Cabildo sede vacante del obispado de Guadalajara otorgó el título de cura interino al padre Tomás Ruiz.55 Para esas fechas los franciscanos habían dejado también la doctrina de Teocaltiche, porque dos meses más tarde fue nombrado el presbítero Bernardino de Ledezma para que ayudara en la administración de los sacramentos al cura beneficiado de ese lugar, el padre Cristóbal Macías, quien no podía atender sus obligaciones a causa de una caída que había sufrido.56


			




			Mapa 2. Parroquia de Jalostotitlán, 1700
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Autor: Celina Becerra. Elaboración: Judith Navarro Flores / Ced. 8288383 Proyección UTM, Zona 13N, Datum WGS84. Fuentes: Elaboración propia con base en el Marco Geoestadístico Inegi, Archivo Histórico de Localidades.


			




			El territorio parroquial de Jalostotitlán no experimentó modificaciones sustanciales hasta la segunda mitad del siglo XVIII, cuando, como parte de las reformas emprendidas por la corona española y las autoridades eclesiásticas, dio inicio un periodo de reorganización de los curatos novohispanos que tenía como objetivo atender mejor espiritualmente a los fieles y asegurar un mejor control de los ingresos de cada parroquia, especialmente entre los pueblos de indios. En este marco fue que las autoridades del obispado de Guadalajara determinaron dividir el curato de Jalostotitlán, cuya población llegaba a las 16 000 almas, para crear uno nuevo con cabecera en Nuestra Señora de San Juan (actual San Juan de los Lagos), un pueblo que para entonces ya era bien conocido en toda la Nueva España gracias a la imagen mariana que se veneraba en su santuario y a la feria originada por sus devotos. Así fue como a partir de 1769 una tercera parte de los puestos y ranchos de la antigua parroquia pasaron a formar parte de la nueva feligresía. Al mismo tiempo las autoridades del obispado decidieron que Jalostotitlán extendiera su territorio hacia el noroeste y se hiciera cargo de atender varios asentamientos hasta entonces pertenecientes a la parroquia de Tepatitlán. Estas localidades incluyeron el pueblo de Temacapulín, las haciendas de Las Cañadas de San Bartolomé y El Húmedo, así como una docena de ranchos como El Zapotillo y Palmarejo.57 Los curatos con los que limitaba Jalostotitlán en estas nuevas circunstancias eran Teocaltiche, Nuestra Señora de San Juan, Tepatitlán y Yahualica.58


			



LOS NUEVOS POBLADORES. ESTANCIAS, RANCHOS Y HACIENDAS


			El mundo ranchero, que ya para el siglo XVII era reconocido como el tipo cultural sobresaliente en algunos distritos neogallegos, tuvo su origen en estas tierras bajo el signo de la necesidad de consolidar el control de los territorios amenazados por la guerra chichimeca, de erigir un rosario de villas a lo largo del camino hacia los reales mineros del norte y de asegurar la frontera entre las Audiencias de Guadalajara y México. Tales fueron los puntales sobre los que surgió el dominio colonial en tierras alteñas. 


			Desde fines del siglo XVI la llegada de las actividades pecuarias y el derrumbe de la población nativa habían marcado grandes cambios en la región. Las tierras cobraron un nuevo valor, el indio observó y aprendió a realizar tareas relacionadas con la cría y cuidado de ganados y vio poblarse los alrededores con gente nueva: hispanos, mulatos e indios llegados de regiones distantes. En consecuencia el suelo, los pastos y los bosques, antes abundantes y de uso común, disminuyeron sin que las repúblicas de indios, cada vez con menos pobladores, las reclamaran. Por primera vez aparecían cercas, lienzos y potreros cerrados en las estancias y labores que la corona concedía a los españoles recién llegados para impulsar el poblamiento de la zona. Frente a estas nuevas formas de vida y de trabajo, los descendientes de los antiguos pobladores se conformaron como repúblicas de indios. Este título permitía a cada pueblo tener su propio cabildo, para el que elegían cada año alcaldes y oficiales de república, contar con iglesia, administrar su caja de comunidad y recibir las tierras que constituían su fundo legal o tierras por razón de pueblo. Estas tierras servían para asegurar su existencia como pueblo y debían destinarse a la edificación de sus viviendas, iglesia, cementerio y casas de comunidad, así como a parcelas para cada familia de los tributarios. En 1567 el virrey marqués de Falces creó formalmente el fundo legal de los pueblos, al confirmar las disposiciones de su antecesor, el virrey Velasco, ordenando que se concediera a cada pueblo 500 varas de tierra hacia los cuatro puntos cardinales, medidas desde la iglesia del lugar, además de pastos y montes para el uso común. En la frontera chichimeca, el fundo legal de los pueblos fue de una legua cuadrada, equivalente a un sitio para ganado mayor o 1 755 hectáreas. Esta extensión debía dividirse en solares y repartirse entre los miembros de la comunidad para su cultivo, con el fin de asegurar el sostenimiento de la misma.59


			Desde etapas tempranas de la colonización, la legislación española concebía a las repúblicas de indios como espacios donde no debía permitirse el establecimiento de personas de otros grupos sociorraciales. En la práctica el proyecto fue imposible debido a las dificultades y la poca claridad en la legislación al respecto. Es difícil determinar en qué medida se respetó este principio en las comunidades de la meseta alteña donde las condiciones demográficas y sociales que se presentaron fueron muy distintas a las previstas por las autoridades. Por distintos visitadores hay noticias de la presencia de algunas familias españolas en Jalostotitlán y Teocaltiche, desde la década de 1620. En el proceso que permitió el asentamiento de vecinos no indios en algunos pueblos, influyeron distintos factores, como la disminución de la población originaria y la existencia de puestos y ranchos de propietarios no indios en las cercanías. En algunos casos hubo oposición de la comunidad a vender solares a extraños dentro de la traza de sus pueblos, pero los cabildos de indios no tenían ninguna atribución para impedir el establecimiento de españoles o mulatos en los pueblos; aún así, hubo una fuerte lucha contra la entrada de advenedizos. En San Miguel (hoy San Miguel el Alto), un sector de los naturales se opuso contundentemente a aceptar el establecimiento de vecinos españoles hasta mediados del siglo XVIII. En contraste, hubo circunstancias en las cuales los mismos representantes de la corona aprobaron la presencia hispana en repúblicas de indios como ocurrió en 1633, cuando el párroco de Jalostotitlán solicitó ante la Real Audiencia de Guadalajara que se poblaran algunas familias españolas en Nuestra Señora de San Juan, argumentando que las escasas familias de la comunidad que quedaban no garantizaban ni la seguridad, ni el decoro que requerían la Iglesia y la devoción a la imagen mariana que ya para entonces se extendía.


			El papel del párroco era central en la vida de los pueblos de indios. Si bien su principal tarea era la evangelización y enseñanza de la doctrina cristiana a los naturales, además de vigilar el cumplimiento de las disposiciones de la Iglesia, también era parte de sus responsabilidades el lograr que sus feligreses abandonaran sus antiguas costumbres y aprendieran las formas de vida que la corona quería imprimirles, para ello debía evitar la embriaguez, el amancebamiento y otros pecados. El trato del párroco con los habitantes de los pueblos era constante, pues además de celebrar la liturgia y enseñar el catecismo tenía que acudir siempre que lo llamaran para administrar los sacramentos y atender a los enfermos o moribundos. Por otra parte, era el encargado de registrar algunos de los eventos más importantes en la vida de los feligreses al anotar en los libros parroquiales los bautismos, matrimonios y entierros que tenían lugar en su jurisdicción. Además participaba en la economía de los pueblos como administrador de las cofradías que, como instituciones religiosas, dependían de las autoridades parroquiales, quienes llevaban la contabilidad de sus bienes y debían autorizar cualquier uso de sus fondos. El papel de las cofradías indígenas reforzaba el carácter comunitario y sus ingresos constituían un recurso para hacer frente al sostenimiento de enfermos y ancianos del hospital. Aun cuando estaba prohibido, durante el siglo XVII se volvió común que los fondos de las cofradías se utilizaran para cubrir los gastos de las celebraciones religiosas, la construcción de la iglesia del pueblo y solventar las penurias en periodos de carestía, siempre con la intervención y aprobación de los párrocos.60


			Una vez establecidos los nuevos pobladores, se iba definiendo el estilo de trabajo y vida que caracterizaría a la región. La escasez de recursos para la explotación agrícola, tales como tierras de riego y mano de obra indígena, aunada al potencial regional para la cría de ganado, dio por resultado que la mayoría de los españoles establecieran estancias donde se combinaban las actividades agrícolas y pecuarias. Para mediados del siglo XVII, una estancia típica en los alrededores de Jalostotitlán se componía de un sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra, 866 hectáreas en medidas actuales, en donde se habían edificado la casa del propietario con una despensa, dos trojes y dos cocinas, corrales con sus puertas y candados, los jacales de los trabajadores y las cabezas de ganado que se criaban en corrales y barbechos. En el caso de la estancia de Mirandilla, por ejemplo, se contaban 400 reses, 600 yeguas de año para arriba, 200 caballos y potros, 30 mulas de año para arriba, 30 marranos, 80 ovejas chicas y grandes y 40 bueyes, 20 de ellos de labor y los otros 20, novillos.61


			Mientras al oriente y al norte de los Altos, en la alcaldía mayor de Juchipila y el corregimiento de Teocaltiche la tierra se concentraba en pocas manos y aparecieron las primeras haciendas,62 en Jalostotitlán las mercedes concedidas a lo largo del siglo XVI y XVII no siguieron el mismo patrón. Aquí no se presentó la tendencia al acaparamiento sino que las propiedades se dividieron a través de los años, por ventas y por los procesos de herencia que daban igual derecho a todos los hijos. Así es como los ranchos y puestos de la feligresía de Jalostotitlán no se caracterizaron por su gran extensión. Lo anterior no era obstáculo para que algunos predios recibieran el calificativo de haciendas, como era el caso de Nacaspiloya. Sin embargo, no contamos con elementos que permitan distinguir con claridad estos lugares del resto. Buscando un rasgo común a las dos fincas que comúnmente se denominaban como haciendas se encontró que uno de ellos podría ser la presencia de varios vaqueros en ellas.63


			La única entidad jalostotitlense que llegó a presentar una organización semejante a la de otras haciendas de la Nueva Galicia, para mediados del siglo XVIII, fue San José del Potrero, perteneciente al bachiller Juan Casillas y Cabrera. Dado que éste pasaba largas temporadas en la cabecera del curato, donde tenía una de las casas más grandes del pueblo, las tareas del campo quedaban a cargo de un mayordomo. En Jalostotitlán el bachiller contaba con tres esclavos y tres mujeres mulatas para su servicio, además vivía con él un muchacho español que había recogido. En la hacienda había catorce casas o jacales además de la del mayordomo, donde se alojaban las familias de un caporal, un hortelano y un carpintero españoles, además de las viviendas de los sirvientes que eran dos mulatos, un mestizo, un español y un indio laborío. Otros habitantes eran dos españoles y un mestizo con calidad de «arrimados» que alquilaban su trabajo a la hacienda. El mayordomo compartía su vivienda y dirigía las labores de 3 esclavos y 14 sirvientes del bachiller. No hay datos sobre la extensión de las tierras pertenecientes a San José del Potrero, pero contaba con un molino de trigo, lo que supondría que contara con terrenos de riego.64 En ningún otro lugar de la zona estudiada se encontró evidencia de una estructura parecida.


			En las fuentes de la época se advierte que hasta 1650 los alteños denominaron como estancias a las tierras que eran propiedad de la población no india, mientras que un siglo más adelante se referían a ellas indistintamente como puestos, haciendas, labores y ranchos sin que, al parecer, mediara una diferencia sustancial entre la extensión de cada propiedad, la producción a que estaban dedicadas o el tipo de organización y trabajo utilizado. Así, los registros parroquiales llamaban haciendas a los lugares donde había capilla, tales como El Húmedo, Las Cañadas, La Llave o San José del Potrero, lo mismo que a otros que no la tenían, pero donde había un sólo dueño de la tierra como es el caso de Nacaspiloya y La Palma. Sin embargo, otras localidades que recibían la misma denominación no presentaban ninguno de estos factores y a menudo un mismo asentamiento recibía distintas denominaciones. En 1771 Las Pilas se señalaba como puesto65 y siete años más tarde como hacienda;66 mientras, La Venta aparece señalada como puesto y hacienda indistintamente en 1771.67 De aquí que se pueda afirmar que durante el último siglo virreinal los términos hacienda, rancho, puesto, estancia y labor, en la práctica, eran sinónimos cuando se hablaba de localidades habitadas por sus propios dueños o inquilinos que podían trabajarlas con sus propios brazos o con ayuda de peones y sirvientes.


			Las descripciones geográficas y visitas de oidores y obispos, por su parte, mencionan que a principios del siglo XVII, además de los pueblos, había en la jurisdicción de Jalostitlán «estancias»,68 «ranchos de labor de maíz y poco trigo» en 177069 y puestos, ranchos y haciendas en 1776. En este último año no se distingue entre estas tres clases de asentamientos que sumaban un total de 147 en toda la jurisdicción, según los datos que fueron consignados por el obispo fray Antonio Alcalde. Para esa misma fecha había 92 ranchos, puestos y haciendas en el curato vecino de Tepatitlán, mientras, en el de San Juan de los Lagos llegaban a 115.70 Al respecto cabe mencionar que en los libros de bautismos y matrimonios de la misma época aparecen mencionadas más de 200 distintos asentamientos pertenecientes a la parroquia.


			Como ejemplo de las localidades que constituían el universo en que se desenvolvían la vida y actividades de los propietarios de origen hispano, se puede citar el puesto denominado La Labor, donde uno de sus habitantes, don José Eusebio Gutiérrez, tenía seis y media caballerías de tierra con el nombre de El Molino, la casa que habitaba en dicho puesto, que constaba de sala, recámara, pasadizo, cocina, una troje y dos cuartos, así como una caballeriza con su corral de adobe y un corralito con su huerta. Este labrador poseía otra casa en Jalostotitlán con tienda, trastienda, sala, despensa, zaguán, cocina, patio y corral. Además era dueño de otras cuatro y media caballerías de tierra que lindaban con las de La Labor y el Potrero; de ocho caballerías más en los Azuchiles; otras dos y tres cuartos en el sitio de don José Hernández, y dos caballerías de tierra a lindes de las tierras de los naturales de San Gaspar.71 En su casa de La Labor disponía de cuatro esclavas para su servicio y el de su mujer, y entre sus muebles y menaje de casa estaban:


			




			un crucifijo de bulto 


			un lienzo con San Agustín


			cuatro cucharas de plata


			una silla vaquera de montar con aperos, armas y cojincillos


			dos cajas grandes con su cerradura


			12 rejas


			una barra


			tres azadones


			dos escoplos


			una azuela


			un perol grande


			un cazo viejo


			una chupa de paño de Cholula


			una chupa y calzones de terciopelo viejo.


			




			Una parte importante del capital de José Eusebio Gutiérrez consistía en el ganado y los aperos de labranza:


			




			dos carretas viejas


			8 pares de coyundas


			400 fanegas de maíz


			37 bueyes


			60 reses


			5 manadas de yeguas con 56 cabezas en total


			2 machos


			37 potros 


			27 caballos


			10 mulas aparejadas


			3 burros aparejados


			58 borregos


			un fierro de herrar con su registro


			66 cerdos.


			




			Con base en lo anterior se puede afirmar que en la parroquia analizada, como en el resto de la Nueva Galicia y de la Nueva España, el patrón de residencia de la población no india se caracterizaba por la dispersión ya que la mayoría de los habitantes residía en asentamientos que iban de los 2 a los 200 vecinos. Junto a la casa de los propietarios, generalmente construida con techo de terrado, además de corrales y trojes estaban los jacales de quienes aparecen mencionados en los padrones genéricamente como sirvientes. Cuando una propiedad se fraccionaba, los nuevos parcioneros construían su morada y se establecía con su familia en sus terrenos, formándose un conjunto habitacional que entre los contemporáneos se conocía como puesto o rancho, aunque en no pocos casos conservaba el antiguo nombre de labor o estancia.


			 


			



EL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO


			Con los conquistadores llegaron a las Indias una serie de epidemias que causaron estragos entre la población nativa, que nunca había tenido contacto con enfermedades para las que los europeos ya habían desarrollado algún nivel de resistencia. La ausencia de inmunidad ante los nuevos virus y bacterias produjo una verdadera catástrofe demográfica que se aprecia en la rápida disminución del número de habitantes en todos los pueblos y rincones del Nuevo Mundo. Además de este factor epidemiológico, hubo otros factores importantes que se sumaron para producir el derrumbe de la población, como la guerra, los trabajos extenuantes y la misma lógica colonial que representó el fin del universo cultural y material de los americanos y la imposición por la fuerza de uno nuevo, que implicaba, además, cargar sobre ellos las exigencias de una economía de dimensiones trasatlánticas. En tales circunstancias es que los historiadores de la población fundamentan la llamada teoría del desgano vital, como una forma de evadir la sujeción a los conquistadores, dentro de la cual estarían los casos de suicidio colectivo o la difusión de prácticas contra la reproducción de la población, utilizando distintos medios conocidos por los pueblos prehispánicos para impedir o interrumpir el embarazo.


			No hay recuentos de población que permitan establecer la magnitud del descenso, pero las fuentes que abordan el tema hablan siempre de pérdidas importantes. En 1570 un informe sobre los tributarios que había en los pueblos del obispado de Guadalajara registró 300 indios en Teocaltitán y otros 300 en sus pueblos sujetos, mientras que Jalostotilán alcanzaba los 250.72 Diez años más tarde las autoridades indias del corregimiento de Teocaltiche y los Pueblos Llanos, al que pertenecía la meseta alteña, denunciaban las consecuencias de las frecuentes mortandades:


			




			dijeron que este pueblo [Teocaltiche] y los demás desta provincia, han tenido muy muchos indos más que al presente, porque este pueblo tenía más de mil hombres de guerra y, al presente, no hay doscientos; y a este respecto era en los demás pueblos desta provincia. Y la causa es que, de dieciocho años a esta parte, ha habido tres enfermedades en diferentes tiempos, que en lengua mexicana y caxcana llaman cocoliztle, que es enfermedad que se pega, y mueren, a los cuales da, dentro de un día y de medio día y de menos. Y han muerto destas enfermedades todos los principales deste pueblo y de los demás y muy mucha gente, en la cantidad que está dicha que la falta…73


			




			En 1605 el obispo de Guadalajara visitó Jalostotitlán y dio cuenta de la caída de la población alteña al encontrar tan sólo 36 familias indias, que en el lenguaje de la época equivale al mismo número de tributarios, a los que se sumaban otras 30 familias en «San Gaspar y otros poblezuelos».74 Esta catástrofe demográfica que afectó a todas las Indias se prolongó durante más de un siglo. No fue hasta mediados del siglo XVII cuando se detuvo la caída y dio inicio un periodo de lenta recuperación, aunque con ritmos y circunstancias distintos de una región a otra75 como lo han demostrado los trabajos sobre parroquias novohispanas que han encontrado que hacia 1650 la población india llegó a su punto más bajo y en las siguientes décadas se presentaron algunos aumentos en el número de bautismos en zonas como Guanajuato y los alrededores de Guadalajara, aunque en otros lugares, por el contrario, se presentaron signos de estancamiento económico y demográfico.76


			La parroquia de Jalostotitlán experimentó los primeros síntomas de la recuperación demográfica a partir de mediados del XVII, según las cifras disponibles, en las que se observan indicios de crecimiento (véase cuadro 1). Aunque los datos son escasos y hay periodos largos para los que no existe información, se observa un notable aumento de la población para el siglo XVIII que permite suponer que aquí se presentó el mismo empuje que en la porción norte de la meseta alteña, donde el curato de Lagos entró a una nueva etapa a partir de 1670, caracterizada por el repunte de los bautismos y el crecimiento de los diezmos.77 


			Los totales que aparecen en el cuadro 1 proceden de padrones e informes presentados por los párrocos y deben considerarse solamente como aproximaciones, debido a que en cada ocasión se toman en cuenta diferentes grupos de la población y se excluye a otros. A pesar de ello es posible observar un crecimiento notable para 1764, cuando el curato alcanzó los 16 596 habitantes, cifra en la que no están incluidos los menores de seis años, un aumento tan considerable de feligreses que llevó al obispo a plantear la división de la parroquia. Las dificultades para atender un número tan grande de fieles, junto con las disposiciones de la corona, en pleno reformismo borbónico, que buscaban administrar con mayor eficiencia cada distrito eclesiástico, explican la decisión de dividir Jalostotitlán para crear un nuevo curato con cabecera en el pueblo de Nuestra Señora de San Juan (hoy San Juan de los Lagos), que empezó a funcionar en 1769. El ritmo de crecimiento se mantuvo en los primeros años que siguieron a la reducción del territorio parroquial, cuando pasó de 11 639 habitantes en 1770 a 12 573 seis años después, un aumento significativo de 1 256 almas en un lapso muy corto, sobre todo si se toma en cuenta que en esta última cantidad no se incluye a los menores de edad.


			




			Cuadro 1. Población total, parroquia de Jalostotitlán
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			*No incluye menores de un año. **No incluye menores de ocho años. 


			Fuentes: AHAG, Sección Gobierno, serie Padrones, caja 33, Padrón y memoria, 1650, 1679, 1770; APJ, Bautismos, Vol. 11, f. 121v; AGI, Mapas y planos, México, 360; AGN, Genealogía, Padrones Sagrada Mitra de Guadalajara, Padrón del Pueblo de Xalostotitlán, 1783; Padrón del Pueblo de Xalostotitlán, 1784; AHAG, Padrones, caja 34, Padrones 1819.


			




			El total del año 1780 no concuerda con la tendencia mostrada. Se trata del número de habitantes que aparece en el «Plano de los Curatos», elaborado en 1780 para la Nueva Galicia y que presenta sobre un mapa la ubicación y número de almas de cada jurisdicción eclesiástica, donde Jalostotitlán aparece señalado con 8 979 habitantes. Esta cifra constituye un error pues considera al pueblo de San Miguel, con las haciendas y ranchos a su alrededor, como parte de la parroquia recién creada de San Juan. Por tanto la cifra asignada a Jalostotitlán deja fuera una porción importante de sus feligreses. La presunción de este error se refuerza al observar que, según los reportes de 1770 y 1776, San Juan tenía menos habitantes que Jalostotitlán, mientras que en el «Plano de Curatos» se atribuyen totales casi idénticos a las dos jurisdicciones.78


			Este aumento de la población en el centro de la meseta alteña es similar al que se presentaba en León, la villa cabecera de la alcaldía del mismo nombre en el Bajío, zona de pequeños terratenientes y rancheros, donde la población había empezado a crecer desde 1680 gracias a que contaba con tierras suficientes y al impulso que recibió con la demanda de los centros mineros de Guanajuato y el norte.79 Tanto en León como en otras zonas de la Nueva Galicia, la población india aumentaba de manera más rápida que en el resto del virreinato y esto les permitió recuperarse incluso tras epidemias muy graves que afectaron a toda la Nueva España y la Nueva Galicia, como el matlazahuatl de 1736-1737, en un periodo relativamente corto, mientras en la mayor parte del territorio novohispano los años que siguieron a esta epidemia fueron de estancamiento demográfico.80 


			El periodo de crecimiento demográfico alteño terminó en 1780. Los años que siguieron fueron muy difíciles para todo el territorio virreinal y parecen haber marcado un parteaguas para la parroquia de Jalostotitlán, donde la década arrancó con una epidemia de viruela que llegó desde la Nueva España y cobró más de 1 100 vidas, cinco veces el promedio de años anteriores. Sólo cuatro años después, en 1784, dio inicio una de las crisis de mayor magnitud del siglo XVIII que afectó a todo el virreinato, conocida como el «año del hambre», en la que se combinaron la enfermedad y las malas cosechas. Si desde mediados de 1784 el número de muertes se había incrementado a causa de la carestía de alimentos por lo riguroso de las secas y la aparición de un padecimiento conocido popularmente como «la bola» o como «fiebres catarrales», al año siguiente el aumento del precio del maíz por las malas cosechas causó 591 decesos. Pero lo peor aún estaba por llegar. Por la falta de lluvias, las trojes quedaron vacías y el precio del maíz, que no había dejado de subir, alcanzó los 40 pesos por fanega,81 el nivel más alto de todo el periodo virreinal. La escasez de alimentos contribuyó a que el número de muertes subiera de nuevo en abril de 1786 hasta alcanzar su punto más alto en septiembre, cuando se registraron 254 defunciones en la parroquia en un solo mes. La cuenta total para este año sería de 1 136 de entierros.82
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